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RESUMEN: El objetivo de este trabajo es mostrar las relaciones entre la semántica léxica y la cultu-

ra mediante el análisis etimológico e histórico de cuatro nombres de nudos marineros (los hipónimos 

ballestrinque y cote) y de amarres náuticos (el homónimo amante y el polisémico cornamusa). Se mues-

tra la continuidad entre etimología e historia de las palabras, marcada por la fecha de primera docu-

mentación en los corpus textuales y diccionarios del español para cada caso, y se explican las conexiones 

entre los étimos, sus derivados, los desarrollos semánticos y el uso atestiguado de cada término en las 

jergas portuarias y marineras, empleando la metodología sociocognitiva propia de la antropología y la 

etnolingüística, según la cual: «cognitive models are only cultural models if they have a chronological 

continuity and a historical permanence, an awareness of the history of ideas is methodologically indis-

pensable for Cognitive Semantics» (Geeraerts, 2006: 251). 

PALABRAS CLAVE: etimología, jerga, lexicología, onomasiología, semasiología. 

 

ABSTRACT: The aim of this paper is to show the relationships between lexical semantics and 

culture by means of an etymological and historical analysis of four terms for nautical knots (the 

hyponyms ballestrinque and cote) and moorings (the homonym amante and the polysemous cornamusa). 

The study underlines the connection between etymology and the history of words. The starting point for 

the latter is the first attested occurrence of the word in text corpora and in Spanish dictionaries. 

Moreover, this study provides an explanation of the links among etyma, derivatives, semantic variations 

and attested usage of each term in maritime slang. The methodology used for this task is a sociocognitive 

one informed by anthropology and ethnolinguistics. Following this approach, “cognitive models are only 

cultural models if they have a chronological continuity and a historical permanence, an awareness of the 

history of ideas is methodologically indispensable for Cognitive Semantics” (Geeraerts, 2006: 251). 

KEYWORDS: etymology, slang, lexicology, onomasiology, semasiology. 
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1. INTRODUCCIÓN. NOMBRES DE CABLES, CUERDAS Y NUDOS: ETIMOLOGÍA E HISTORIA DE 

LAS PALABRAS  

 

Isidoro de Sevilla (1993-1994[ca. 636]) dedicó el capítulo cuarto del libro XIX de las Etimo-

logías a los nombres de amarres, cables y cabos náuticos siguiendo a Paulo-Festo (224, 12) y Vi-

truvio (10, 3, 6), según las notas 24 y 25 de la edición de José Oroz Reta y Manuel-A. Marcos 

Casquero (1994: II, 438-439). Comienza aportando tres hiperónimos (funes, restes y rudentes; 

XIX, 4, 1), a los que siguen los hipónimos spirae («quas nautici suo more cucurbas vocant»; XIX, 

4, 2), propes (XIX, 4, 3), tormentum (XIX, 4, 4), scaphon (XIX, 4, 5), opisphora, prosnesium, mitra 

(XIX, 4, 6), anquina (XIX, 4, 7), remulcum (XIX, 4, 8), struppi (XIX, 4, 9) y catapirates (XIX, 4, 10), 

que los traductores vierten como ‘cables’, ‘jarcias’ (XIX, 4, 1), ‘estrenques’ (XIX, 4, 2), ‘escota’ 

(XIX, 4, 3), ‘calabrote’, ‘maroma’ (XIX, 4, 4), ‘amarra’ (XIX, 4, 6), ‘boza’
1
, ‘guindaleza’ (XIX, 4, 7), 

‘sirga’ (XIX, 4, 8) y ‘sonda’ (XIX, 4, 10); dejan sin traducir scaphon (XIX, 4, 5), opisphora (XIX, 4, 6) 

y struppi (XIX, 4, 9). Según esta tabla de equivalencias, podríamos pensar que los nombres griegos 

y latinos explicados por Isidoro no tuvieron continuidad en el vocabulario hispánico moderno, al 

menos en cuanto a cables y cabos; sin embargo, con todas las obvias dificultades fonéticas, parece 

probable que struppi sea el antecedente del actual estrobo: «Del lat. *strophus, var. de struppus, y 

este del gr. στρόφος stróphos ‘cuerda, correa’» (DLE, s. v. estrobo). Miguel Rodríguez-Pantoja 

Márquez (1995: 76) traduce: «Los estrobos ligaduras hechas de cuero o lino con las cuales se 

atan los remos a los escalmos» y concluye en una extensa nota al pie: 

 

Referencia a los struppi encontramos ya en VITR. 10, 3, 6, que da la forma derivada directamente del 

griego, y no esta variante popular, con geminación expresiva […]. Con todo, su mera supervivencia 

en castellano ‘estrobo’ usado exclusivamente en el lenguaje marinero y con esta acepción predomi-

nante, además de en it. ‘stroppo’, fr. ‘étrope’, port. ‘estropo’… (M. L. 8321) da la razón a Isidoro. Por 

otra parte, basta para afirmarla el verso de Livio; sería, pues, un término habitual a lo largo de toda la 

latinidad. 

 

La palabra estrobo llega a los diccionarios del español (NTLLE, s. v. estrobo) en 1914 (DRAE, 

14.ª ed.), ya con la definición que tiene en la actualidad y con una etimología muy similar, que re-

cogieron inmediatamente Alemany y Bolufer (1917) y Rodríguez Navas (1918). Antes, desde Au-

toridades (1732) y con la traducción uncatus funis, se había registrado estrovo con las equivalencias 

remi funiculum (NTLLE, 1803, 4.ª ed., «Suplemento»), funis frustum in navibus (NTLLE, 1822, 

6.ª ed.), funis frustum quoddam in navibus (NTLLE, 1832, 7.ª ed.; 1837, 8.ª ed.; 1843, 9.ª ed.) y 

funis frustum quodam in navibus (NTLLE, Salvá, 1846). En la historia de las definiciones lexico-

gráficas, la del «Suplemento» de la cuarta edición: «s. m. Náut. Cabo corto unido por sus extre-

mos con que se asegura el remo en el tolete» (NTLLE, s. v. estrovo), resulta la única que registra el 

sentido isidoriano, tomado de Livio, es decir: la cuerdecita del remo o remi funiculum, según la 

propia equivalencia latina del diccionario; a pesar de ello, ningún repertorio académico posterior 

heredará este sentido ni traducción tan precisas. El Diccionario crítico etimológico castellano e hispá-

nico, de Joan Corominas (con la colaboración de José Antonio Pascual, DECH, s. v.), resume la 

historia de esta etimología desde el helenismo struppus o strupus
2
 de Isidoro hasta el español oral 

	
1
  Aunque aparece al principio de 7 («Mitra es la boza con la que se sujeta la parte central de la nave»), ‘boza’ traduce el final 

de 6 («Mitra funis qua navis media vincitur»). 

2
  «Strupus aparece en los ms. KMP de San Isidoro (Etym. XIX, iv, 9); struppus en los demás», con nota sobre la primera: 

«También en un antiguo glosario latino-griego, CGL II, 432.30. Comp. ESTRIBO». 
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contemporáneo: «El vocablo castellano tiene amplio uso en las tierras ribereñas de los varios mares 

(oído en la costa chilena)», pasando por las variantes modernas estropo en García de Palacio 

(1587)
3
, estrobo («1606, Haedo, Topogr. de Argel, pp. 154, 187; […] 1732, Fernández, Práctica de 

Maniobras, p. 43; Acad. después de 1899») y estrovo («en un ms. del S. XVII, citado por Jal, s. v. 

passarino; íd., 1696, Vocab. Marít. de Sevilla, Aut.»). 

Este breve resumen de la historia del nombre del cable o cabo que sirve para atar los remos a 

los toletes o escálamos, con un uso habitual en el vocabulario de las traineras y empleado por los 

aficionados al deporte del remo
4
, nos ha servido aquí para introducir el objetivo de este trabajo: 

el repaso de las complejas etimologías de otros nombres de cabos y cables navales. Se estudian 

sendos pares de nombres de nudos y amarres: el helenismo amante, quizás llegado a través de la 

lingua franca a la península ibérica en época prerromance —como el propio estrobo—, un prés-

tamo germánico (veremos los casos de estrinque y sus cognados) y dos galicismos (cote y cornamu-

sa). La historia de estas cuatro palabras muestra la dificultad en el estudio etimológico de ciertas 

clases léxicas integradas en ontologías de artefactos conocidos y empleados ya en la antigüedad, 

mucho antes de que se hablasen las lenguas romances
5
. Se trata, por tanto, de una investigación 

en la prehistoria de la lengua española, que muestra hasta qué punto es inadecuada la famosa 

metáfora del nacimiento del español en las montañas del norte peninsular, puesto que voces 

como amante y estrobo son, como poco, varios siglos más antiguas que el más primitivo caste-

llano
6
. 

 

 

2. METODOLOGÍA Y ANÁLISIS. ESTUDIO DE CASOS 

 

En principio, la etimología debe distinguirse de la historia del vocabulario, ya que se ocupa 

de la prehistoria de las palabras (Carriazo, 2017: 7-9); es decir, de la elucidación de las vicisitu-

des (cambios fonéticos, etimología popular, préstamo, adaptación al sistema, integración es-

tructural, morfología derivativa) que ha atravesado una voz hasta su primera documentación 

en el idioma: «la etimología es el estudio del origen de las palabras y de la vinculación, en la 

forma y en el significado, que existe entre ellas» (Nieto, 2017: 12). A partir de la fecha de pri-

mera documentación escrita del vocablo, la historia de la lengua «investiga, entre otras cosas, 

la influencia de los usos documentados en el significado de una palabra» (Carriazo y García, 

2025: 58); es, por tanto, la historia de la lengua la disciplina encargada del estudio de los cam-

bios semánticos y formales que cada término presente durante su transmisión escrita hasta la 

	
3
  De la que afirma: «será catalanismo». 

4
  Vid. «nudo de estrobo – ESTROPU-ORAPILLO» (Garmendia Berasategui, 2008: 36); cfr. Quilis Sanz, 1998: 135-136. 

5
  De hecho, la capacidad de amarrar, anudar, trenzar y torcer fibras vegetales con los más diversos fines es una de las muestras 

de la madurez cerebral y psicomotora alcanzada por nuestros ancestros, incluidos los neandertales: «Según el lingüista Juan 

Uriagereka, los nudos más complejos de entre todos los que hacemos para, por ejemplo, fijar dos o más piezas de un conjun-

to o para crear tejidos a partir de hilos, son igual de complejos, en términos computacionales, que las oraciones más comple-

jas que podemos encontrar en las lenguas humanas […]. Por tanto, si lográsemos atestiguar la presencia de este tipo de nudos 

entre los restos dejados por otras especies, podríamos aducir que habrían contado con un sistema computacional tan poten-

te como el nuestro y, por consiguiente, justificar que habrían sido capaces de generar y entender oraciones con una comple-

jidad equivalente a las que usamos los humanos actuales» (Benítez Burraco, 2023: 82). 

6
  Aunque, evidentemente, su invención como artefactos o las designaciones amante y estrobo sean más recientes que los nudos 

primitivos cuyos restos arqueológicos permiten datar a los paleoantropólogos la madurez cerebral y psicomotora en los ho-

mínidos antecesores. Respecto a la fecha fundacional del primitivo español, estamos de acuerdo con Ralph Penny: «The 

creation of early standard Spanish is arguably the result of the work of one man, Alfonso X the Learned, king of Castille and 

Leon (1252-84)» (Penny, 2002[1991]: 20). 
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actualidad. Ahora bien, puesto que «el estudio etimológico es fundamentalmente histórico, 

diacrónico, estudia la historia de las palabras» (Nieto, 2017: 15), la distinción entre etimolo-

gía e «historia de la palabra» (al. Wortgeschichte; Wanzeck, 2010: 93) resulta ilusoria tal como 

se plantea en la lexicología, especialmente en lo que respecta a las designaciones de aquellas 

realidades heredadas de la antigüedad, como los nombres de muchos productos agrícolas y 

otros entes naturales (Carriazo, 2024) o los de amarres, cuerdas, cables y nudos marineros, que 

debieron de contar, en la mayoría de los casos, con una amplia historia oral en las comunidades 

de hablantes antes de que se pusieran por escrito. Como hemos visto, el ejemplo de estrobo  

—con una discontinuidad en la documentación de nueve siglos entre Isidoro y García de Pala-

cio y una rica historia de variantes gráficas, formales y semánticas durante los siglos XVI-XX— 

demuestra que resulta a veces imposible separar la investigación etimológica y la historia de la 

palabra, pues pone de manifiesto lo arbitrario de tomar la fecha de la primera documentación 

como separación entre uno y otro estudio, dado que ambos comparten la metodología de sus 

análisis y sirven para llegar a conclusiones muy parecidas sobre qué significan las palabras, có-

mo se escriben y por qué las usamos como las usamos hoy. 

Las razones para la elección de estos cuatro ejemplos se encuentran en la ausencia de tres 

de ellos (amante, ballestrinque y cote), a diferencia de estrobo, en El léxico de las embarcaciones 

en España con atención a Hispanoamérica, que solo trae cornamusa (Quilis Sanz, 1998: 111-

112). Pasaremos primero, por ello, a demostrar la vitalidad de esos tres términos en las jergas 

marineras y portuarias del español, así como a describir su historia documental en los corpus 

documentales. Finalmente, analizaremos la historia de cornamusa, que no presenta una etimo-

logía problemática sino un desarrollo semántico peculiar en español, antes de pasar a los resul-

tados, discusión y conclusiones etnohistóricas y metodológicas desde una perspectiva so-

ciocognitiva. 

 

2.1. Amante, amantero, amantillar, amantillo, contramantillo 

 

Nuestro primer grupo de ejemplos corresponde a la familia de amante ‘cabo grueso que 

baja a lo largo de los mástiles y sustenta la entena’ (DECH, s. v. amante), recogido en el DLE 

(s. v. amante
2
) como homónimo del derivado de amar con la definición: «m. Mar. Cabo grue-

so que, asegurado por un extremo en la cabeza de un palo o verga y provisto en el otro de un 

aparejo, sirve para resistir grandes esfuerzos». Ambos repertorios coinciden en asignarle un 

origen griego («del gr. ἱμάς, ἱμάντος, ‘correa’, ‘amante’», DECH; «gr. ἱμάς, -άντος himás,  

-ántos ‘correa’», DLE). La breve explicación de Corominas pone de manifiesto que «los datos 

cronológicos de vocablos tan especiales solo tienen un valor eminentemente provisional», 

pues «demuestra que el vocablo pasó ya por el latín vulgar» y, por tanto, no permiten distin-

guir en qué romance se origina la denominación; de modo que concluye: 

 

Tratándose de terminología náutica mediterránea es probable que idiomas que entraron en con-

tacto tardíamente con el Mediterráneo, como es el caso del francés y del castellano, la tomaran de 

otros romances, pero no siempre es posible decidir en cada caso y para cada idioma si la fuente fue 

catalana, occitana o italiana; para el castellano, en principio, lo más probable es el primero de estos 

idiomas. Valga esta observación para otras palabras análogas. (DECH, s. v. amante). 
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La homonimia con el sustantivo derivado del participio presente del verbo amar se produce 

también en francés, pero con el nombre del imán: «Dér. du lat. pop. *adimas, -antis, forme dis-

similée du lat. class. adamas, -antis, attesté dep. VIRGILE, Aen., 6, 552 ds TLL, s.v. 565, 60 au 

sens ‘fer très dur’; dep. MANILIUS, 4, 926, ibid., 566, 7 au sens ‘pierre précieuse’» (TLFi, s. v. 

aimant
2
). El verso de la Eneida dice: «Porta adversa ingens, solidoque adamante columnae» 

(Perseus Digital Library). Del homónimo francés toma el español imán según el DLE (s. v. 

imán): «Del fr. aimant», y el DECH (s. v. diamante): «*ADĬMAS, -ANTIS, se aplicó también a la 

piedra magnética, por su dureza, y de ahí salió oc. ant. azimant y fr. aïmant (hoy aimant), del 

cual se tomaron el cast. imán [Nebr., k7v°], port. imã, cat. imant»; con abundante documenta-

ción en el Siglo de Oro: «ya en Oudin (1607), Covarr. y Minsheu; falta en Percivale. En Lope y 

en otros es femenino (la imán) por sobreentenderse piedra imán». A pesar de esta compleja 

etimología, podríamos suponer que la piedra imán, la forma francesa aimant, la castellana aman-

te y el étimo de esta última (‘leathern strap or thong’. Liddell y Scott: A Greek-English Lexicon, s. 

v.; Perseus Digital Library) están conceptualmente relacionados entre sí por denotar una capaci-

dad de unir fuertemente, así como con el latino amentum, que Isidoro emplea para designar la 

abrazadera, una «correa que se adapta a la parte central del mástil de las armas arrojadizas» 

(XVIII, 7, 6). Con todo, en francés al amante se le llama itague, como nos informa el Diccionario 

marítimo español (DME, s. v. amante); se trata, según el TLFi (s. v. itague), de un posible prés-

tamo del «a. nord. *útstag, composé de út ‘hors de’ et de stag ‘étai, cordage’». Por tanto, itague es 

un cognado del español clásico fustaga, hustaga, ustaga ‘ostaga’ (DICTER, s. v. ostaga), que el 

DLE (s. v. ostaga) define: «f. Mar. Cabo que pasa por el motón situado en la cruz de las vergas de 

gavia y por el de la cabeza del mastelero, y sirve para izar dichas velas». 

El castellano amante, tomado del griego —como propone el DLE (s. v. amante
2
)— o del ca-

talán —según Corominas (DECH, s. v. amante)—, es muy posiblemente el resultado de un uso 

oral continuado desde el latín vulgar, probablemente a través de la lengua franca del levante, en 

todos los romances occidentales («port. amante, cat. amant [1331], fr. aman [fin S. XIV], it. 

amante [S. XIII]»). Vamos a obviar, por tanto, el repaso a las fechas de primeras documentacio-

nes en este caso. No así en el de sus derivados pues, para ellos, las dataciones en los corpus históri-

cos y diccionarios del español nos permitirán apreciar la vitalidad de la familia léxica en la histo-

ria de la lengua. 

El nombre de oficio amantero, derivado mediante el sufijo -ero (< ARIUS), con uso habitual 

hoy en la jerga portuaria
7
, no se registra en el Corpus del Diccionario histórico de la lengua españo-

la (CDH), en el Corpus del Español del Siglo XXI (CORPES) ni en el DECH. El DLE (s. v. 

amantero) lo define de este modo: «m. Obrero portuario que dirige las maniobras de carga y 

descarga»; con la misma definición se introdujo ya en el tomo I del Diccionario manual e ilus-

trado de la lengua española académico (NTLLE, RAE M, 1983) y en la vigésima edición del 

usual (NTLLE, 1984, 20.ª ed.). Tampoco se recogía en el DME. El Fichero General de la Aca-

demia guarda diecisiete registros del término: cinco sobre mantero para designar ‘un palangre 

grueso’ (así en el DME: «Mantero. s m. Pesc. Palangre grueso con que se pescan los meros»,  

s. v.); dos con una cita del artículo 3.º del Reglamento de Carga y Descarga (1939) y de Leyes 

Sociales (1943): «Los peones podrán ser ordinarios o especialistas (maquinilleros, amanteros, 

coraceros y de descarga neumática)»; otra de «1949 Espinosa, J. A.: Zubeldia»: «Había zum-

bidos de maquinillas en la cubierta, gritos de amanteros y ruidos de ganchos y cadenas»; de 

«1952 Espinosa, J. A.: Amorrortu»: «Se escuchaban fuera, sobre las cajas de proa y de popa del 

	
7
  Agradezco la información a Moisés Carriazo Ruiz, trabajador transitario especialista en el Puerto de Santander. 
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“Aralar”, las voces de los amanteros y de los otros hombres»; dos fichas sobre el artículo 40 del 

Reglamento Nacional de Trabajos Portuarios (1962): «AMANTERO. Cada uno de los obreros 

portuarios que desde la cubierta de los buques y al borde de la escotilla dirigen el movimiento y 

maniobra de los puntales, grúas y demás aparejos de carga y descarga»; del «Vocab. Ocupacio-

nes» (1963); un ejemplo de palangre amantero; otro de Alcalá Venceslada, Vocabulario andaluz 

(1951): «m. Arte de pesca que se usa en Almería para la pesca del dentón y la corvina, y que se 

compone de un palangre con reinales y anzuelos amarrados a estos. “Ayer puse el amantero y hoy 

lo recogeré”»; una en la que, bajo un signo de interrogación a lápiz y el texto «AMANTERO 

falta = persona que, a bordo, maneja el amante», se anota: «No tenemos noticias de este uso»; 

otra más donde se ha pegado la definición del Diccionario manual de 1983 y una referencia al 

BRAE (LXI, 1979, 28), que remite a «Enmiendas y adiciones a los diccionarios de la Academia 

aprobadas por la corporación (marzo a mayo de 1978)», donde se decide la inclusión de aman-

tero en el DLE con la definición que aún hoy podemos leer. 

Los otros derivados que completan la familia —amantillo, amantillar y contramantillo— 

cuentan con documentación e historia más antigua en español. Los tres se recogen en  

DICTER (ss. vv. amantillo, amantillar y contraamantillo); el DECH registra amantillo en las 

cartas de Eugenio de Salazar (1573) y trae amantillar sin fecha (también amantilla). El DME 

recoge amantillar, amantillo y contra-amantillo. En el CDH no obtenemos ejemplos de 

amantilla, sino solo tres formas del presente de amantillarse (en 1842 Vallarino, Baltasar, 

Traducción del “Arte de aparejar y maniobras de los buques” de D. Lever [España] [Madrid, 

Impr. de José Félix Palacios, 1842]) y dos sustantivos que no pertenecen a la familia léxica que 

nos ocupa
8
; la primera documentación en el corpus académico de amantillo es anterior a la 

del DECH: 

 

Amantillos, son unos cabos o cuerdas que están amarrados dentro de la gavia al mástil y descien-

den uno de una parte y otro de otra y se asen a los cabos de las entenas para regirla y tenerla dere-

cha, y de la misma manera están otros en el masti [sic] de la gavia para tener la entena de gavia por 

la dicha razón y en el mastil del trinquete para tener la entena del trinquete. (ca. 1527 CHAVES, 

ALONSO DE, Quatri partitu en cosmografía práctica, y por otro nombre espejo de navegantes [Es-

paña] [P. Castañeda Delgado, M. Cuesta Domingo y P. Hernández Aparicio, Madrid, Instituto 

de Historia y Cultura Naval, 1983]) [Corpus del Diccionario histórico de la lengua española 

(CDH)]. 

 

Además, el CDH documenta el verbo amantillar en García de Palacio (1587) y en la Tra-

ducción del “Arte de aparejar y maniobras de los buques” de D. Lever (Vallarino, 1842), en esta 

última obra —que veremos con más detalle a lo largo de los apartados siguientes— aparecen los 

dos únicos ejemplos de contra-amantillo que registra el corpus académico. En CORPES no  

hay casos de amantilla o amantillo con el sentido que aquí nos interesa, ni tampoco de contra-

mantillo o contra-amantillo. 

	
8
  «Amantilla, potentilla, la valeriana, phu.» (1606 ALONSO Y DE LOS RUYZES DE FONTECHA, JUAN, Diez privile-

gios para mujeres preñadas [España] [M.ª Purificación Zabía Lasala, Madrid, Arco Libros, 1999] Farmacología) y «Esperaba 

a una amantilla, con la que se entregaba al amor, poniéndole unos papeles mojados en el suelo, al tiempo que le ponía un 

pañuelo en la boca, para que esta Abissag, esta rugido o trueno del placer, no fuera a empavorecer la apacible mañana de la 

casa de huéspedes» (1966 LEZAMA LIMA, JOSÉ, Paradiso [Cuba] [Cintio Vitier, Madrid, CSIC, 1988] Novela). Ejem-

plos tomados del Corpus del Diccionario histórico de la lengua española (CDH) [en línea]. 
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En resumen, además de la etimología «del gr. ἱμάς, -άντος ‘correa’, ‘amante’(DECH)», en 

DICTER se incluye amante como cabeza de la familia léxica formada por los clásicos amanti-

llar, amantillo y contraamantillo, a la que debe añadirse el moderno amantero, prueba de la 

vitalidad de la estirpe. La etimología del DECH, que lo da como catalanismo en castellano, se 

discute en Carriazo (2015: 161 y 165 para la discusión etimológica; 183 sobre la primera do-

cumentación en el Espejo de Chaves junto a amantillo). Se trataría de un helenismo, que segu-

ramente existió en latín vulgar, llegado al occidente del Mediterráneo por vía veneciana o ge-

novesa, quizás como aportación de la lengua franca a la terminología naval de los iberorroman-

ces. En todo caso, DICTER sigue para la definición (y para el resumen de la etimología) al 

DLE: «Cabo grueso que, asegurado por un extremo en la cabeza de un palo o verga y provisto 

en el otro de un aparejo, sirve para resistir grandes esfuerzos»; aunque también se tuvo en 

cuenta el DME (1831), no se refleja en la entrada amante, como tampoco la documentación 

en el Espejo de Chaves. Sin duda, el marqués de la Victoria (1719-1756), que incluye el amante 

en la lámina 66: «nudo margarito, que se hace por seno en el amante de un candelón» y en la 

67: «Aparejos reales de amante y polea» (Silva, 2020: 104-105) fue la fuente principal de los 

autores del DME, aunque también utilizaron tanto el Espejo de Chaves como la Instrucción de 

García de Palacio —no así la carta de Eugenio de Salazar al licenciado Miranda de Ron (donde 

se documenta amantillo: «¡Sustentá con los amantillos!», cfr. Salazar, 2018: 272
9
). 

 

2.2. Ballestrinque, estrinque 

 

Ni estrinque ni ballestrinque se registran en DICTER, ni en Carriazo Ruiz (2015), aunque 

la historia de la segunda está recogida pormenorizadamente en el Diccionario histórico de la 

lengua española (s. v. ballestrinque); tampoco los estudia Quilis Sanz (1998). Sobre su etimolo-

gía, el DECH (s. v.), a quien sigue el DHLE, lo identifica como catalanismo en castellano, do-

cumentado en el siglo XVIII («1.ª doc.: 1732, en la variante ballestrenque»); se trataría de un 

«derivado del cat. ballestra, variante de ballesta, que en este idioma designa también una cuer-

da de a bordo […] formado con el sufijo -enc, frecuentísimo en este idioma» y sin relación con 

estrenque: «A base de estrinque, como quiere GdDD 898, no sería posible explicar el elemento 

ball-; por otra parte, a juzgar por el dicc. de Fz. de Navarrete (1831), no parece que haya seme-

janza entre los dos objetos». Vicente García de Diego (1985: 495) responde: 

 

Corominas, Dic., I, 382, cree que ballestrinque ‘nudo marinero’ cast. procede del cat. balllestrinc y 

este de ballestra ‘ballesta’ con el suf. -enc influido por ballestrí. Hay la variante ballestrenque en A. 

G. Fernández, Maniobras de los Navíos, 151. Seguramente son compuestos de estrinque y estrenque 

‘cuerda de la nave’, con ballesta ‘cuerda’ cat. 

	
9
  El “amantillo” es una «cuerda sujeta por un extremo en cada punta de toda verga horizontal, y que dirigida por la cabeza del 

palo respectivo, sirve para mantener la dicha verga en aquella posición» (O’Scanlan et al. [DME], 1831, s. v. amantillo). 

García de Palacio los describe como “dos cuerdas que van de la gavia a los penoles de las vergas” (Instrucción náutica, fol. 

130r)» (Salazar, 2018: 272). Véase también DICTER, s. v. amantillo. Era una de las «voces conocidísimas que nadie las 

puede ignorar» de Lope de Vega criticadas en el panfleto titulado Al maestro Lisarte de la Llana, el licenciado Claros de la 

Plaza…, generalmente atribuido a Juan de Jáuregui; según Antonio Sánchez Jiménez (2006: 126), estos términos proceden  

del vocabulario marítimo «que tan perfectamente dominaba el Fénix desde su participación en la expedición a la isla Terce-

ra y en la ‘jornada de Inglaterra’, y que tanto gustaba de utilizar el madrileño en epopeyas como La Dragontea»; cfr. «rom-

pe los amantillos, y destroza / brandales, chafaldetes, triza, y troza» (canto III, estrofa LII, vv. 1591-1592; Lope de Vega, 

2007: 272) y «amantillas, bolinas y cajetas, / estay, obencaduras y jaretas» (canto IV, estrofa XXXVI, vv. 2167-2168; Lope de 

Vega, 2007: 322). 
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De hecho, en DICTER (s. v. estrenque) tenemos la forma documentada en García de Pa-

lacio con la misma definición del DLE (ss. vs. estrinque, en su segunda acepción, y estrenque, en 

la primera); la etimología, que coincide con la de esta última entrada del DLE, procede en 

DICTER del DECH (s. v. estrenque): «del fr. ant. estrenc ‘cierto cabo de cuerda en los barcos’ 

y éste del escand. ant. strengr íd. (emparentado con el ingl. string ‘cuerda de instrumento músi-

co’, ‘cuerda delgada’, alem. strang ‘cuerda, soga’)». En Carriazo (2015: 126-127) se clasifica 

como galicismo del siglo XVI, junto a otros préstamos en los que el francés funciona como len-

gua puente entre los idiomas germánicos del norte y los románicos del sur de Europa. Su histo-

ria etimológica iría paralela a la de obenque, ustaga —que veíamos antes por su relación con 

amante— u orinque (Carriazo, 2015: 106); este último también en García de Palacio junto a 

orinquear (DICTER, ss. vv. orinque y orinquear), aunque datado el primero desde 1518 en 

Woodbright por el DECH (s. v. orinque)
10

. 

Si bien hay que admitir, con Corominas, que el elemento ball- quedaría sin explicar si es-

trinque y ballestrinque son cognados —según propone García de Diego (1985: 495), entre 

otros—, como ambos términos se refieren a cables o cabos náuticos, resulta problemática la 

afirmación: «a juzgar por el dicc. de Fz. de Navarrete (1831), no parece que haya semejanza 

entre los dos objetos» (DECH, s. v. ballestrinque). En el diccionario de Fernández de Navarre-

te y sus colaboradores, estrinque remite a Aparejo de estrinque «ó candeletón: el que está hecho 

firme junto al barrilete del estay mayor» (DME, s. v. aparejo) y en la entrada estrenque, además 

de a aparejo de estrinque, se envía también a «cable, en su primera acepción» y se añade la no-

ta: «En algunos de los diccionarios consultados se dice que con este nombre se distingue tam-

bién cualquier pedazo de cabo de esparto» (DME, s. v. estrenque). Por su parte, la entrada para 

el posible cognado es «BALLESTRENQUE Ó BALLESTRINQUE. s. m. Man. Sobrenom-

bre de una de las vueltas ó amarraduras que se hacen á bordo. Zuloaga escribe balestrinque. V. 

Vuelta» (O’Scanlan et al. [DME], 1831: 75-76). El marqués de la Victoria registra vueltas 

ballestrengas en la lámina 63
11

 y las variantes ballestrenga y ballestringa en la 66: «gorupo por 

seno metiendo por media vuelta ballestringa los chicotes» (Silva López, 2020: 106-107, donde 

se reproduce la «Lámina original n.º 66 del Álbum» en la figura 21). 

Ambas voces pertenecerían a la familia del verbo trincar ‘amarrar’
12

, que el DLE (s. v. trin-

car
2
) define como ‘atar fuertemente’ (acepción 1) y «Mar. Asegurar o sujetar fuertemente con 

trincas los efectos de a bordo» (acepción 5), de origen desconocido, sobre cuya etimología se 

afirma en el DECH: «Acerca del origen de trincar no se ha propuesto hasta ahora nada útil». 

La primera documentación que comparten DICTER y Corominas es problemática: «Trincar 

y payrar: es estar quedo el navío o con las belas tendidas y las escotas largas» (García de Pala-

	
10

 Cfr. Varela Merino, 2009: 1172-1173 para estrenque; 1643-1644 para obenque; 1651-1656 para orinque y orinquear; 2095-

2098 para ustaga, fustaga, hustaga, *ostaga, *otaga, vstaga. 

11
 «Lámina n.º 63: Diferentes gazas, vueltas, costuras, coseduras, mallas, vueltas de caro de antenas, entalingadura del anete de 

un rezón, gazas de las poleas, vueltas ballestrengas, gazas de dos piñas, gaza del motón de la escota de cebadera, costura de 

estrobos, gaza de aparejo que se hace al chicote del bastardo del troceo de la mesana; vuelta de escota que se hace al puño de 

la vela de un barco, boza que se hace firme para atracar la lancha al costado de un navío, diferentes modos de coser motones, 

vuelta de las arraigadas. Vueltas de botón a los chicotes de las ostagas, vuelta del chicote de un amantillo, gazas del cuadernal 

de las drizas mayores, y las que se hacen a la cruz de las vergas, gazas de cruz y botón de las drizas mayores y gaza del motón 

de la paloma, baderna de las trincas del bauprés y anguilladura de media vuelta, vuelta sencilla de baderna y vuelta doble. 

Vuelta de una tira de aparejo, botón de gancho a los cuadernales de gazas de hierro y la entalingadura del cable al arganeo de 

un ancla» (Silva López, 2020: 99). 

12
 A diferencia de estrenque y ballestrinque, la familia del verbo trincar ‘amarrar’, incluido el derivado trincador, goza de una 

vitalidad contrastada en las jergas portuarias peninsulares, según los informes de Moisés Carriazo Ruiz, trabajador transita-

rio especialista en el Puerto de Santander. Véase RAE-ASALE (2010): Diccionario de americanismos, s. v. trincar(se): «I.1. 

tr. Pa, Cu, PR. Apretar, oprimir». 
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cio, Instrución náuthica, 1587, fol. 155v); según esta cita, sería un verbo intransitivo sinónimo 

de estar a la trinca y pairar «intr. Mar. Dicho de una nave: Estar quieta con las velas desplega-

das y las escotas sueltas» (DLE, s. v. pairar). El uso transitivo estará relacionado con el sustan-

tivo trinca, que carece de etimología y se define en su cuarta acepción: «f. Mar. Cabo o cuerda, 

cable, cadena, etc., que sirve para trincar (ǁ asegurar)» (DLE, s. v. trinca). Corominas (DECH, 

s. v. trincar) describe su historia con detalle: 

 

Del verbo trincar en su sentido propio no tengo testimonio anterior al del Vocab. Marítimo de Se-

villa (1696) citado por Aut., que define trincar los cabos «apretar las vueltas, quando se trincan las 

gimelgas y chapuces al árbol». Trinca no está en Aut., pero sí en la Práctica de Maniobras de Fer-

nández (princ. S. XVIII): «es muy necessario, para más seguridad de los masteleros, darle una o dos 

trincas a el calcés del palo» (Jal, 1489a); Terr.: «trincas: las cuerdas que rodean y ciñen a qual-

quier nave; t. de bauprés: las vueltas de un cabo que hai de él al tajamar, para mayor seguridad del 

tal bauprés»; Acad. 1817: «ligadura que se da a un palo o a cualquiera otra cosa con algún cabo o 

cuerda para sujetarla o asegurarla de los balances de la nave; el cabo o cuerda que sirve para trincar 

alguna cosa», «trincar, náut., asegurar o sujetar fuertemente los cabos que se amarran a alguna 

parte, como los de la maniobra, los de la artillería, etc.». El vocablo aparece desde más antiguo en 

una ac. derivada, que Oudin define no muy claramente «prendre le vent en son lict: et selon 

aucuns, arrester le navire faute de vent; poner la vela a la trinca: mettre le voile en sorte qu’il puisse 

prendre le vent pour naviger à l’aise»; Minsheu «to hull up and downe with a shippe; poner la ve-

la a la trinca: to put a ship that the edges of the sailes may be to the winde, to hull with the ship-

pe»; Aut. «t. la nao: ir la nave a la bolina, continuamente orzando, llevando la proa contra el 

viento». Por primera vez aparece en García de Palacio: «trincar y payrar, es estar quedo el navío, 

o con las belas tendidas y las escotas largas» (155vº), «se dize estar el navío a la corda, o a la trinca, 

o payrando quando está atravessado, la proa al viento, que no quiere el piloto que ande ni desca-

yga, teniendo las belas arriba, y tendidas» (139vº). 

 

Si suponemos una relación entre trinca, trincar y estrinque, quizás con una variante estrin-

car del verbo denominal que explicaría la derivación del último sustantivo, estaríamos apor-

tando una hipótesis etimológica, a mi parecer, inédita y sin problemas ni semánticos ni forma-

les. García de Diego (1985: 402) relaciona el castellano trinca ‘maroma’ con el latín *stringicare 

y trincar ‘atar, sujetar’ con trinicus ‘de tres’. Más adelante (García de Diego, 1985: 993, s. v. 

stringare* [apretar]) menciona: 

 

estrincarse ‘sujetarse o agarrarse bien’, sant., García Lomas. El port. estrinca y estrinque ‘cuerda o 

cordón’; […] el cast. estringa ‘cordón o agujeta de las bragas’, como el it. stringa, que ML, 8315, re-

fiere al lat. stringere ‘apretar’, mientras que para estrinca, estrinque ‘cuerda’ del port. y cast. propo-

ne el ant. nórd. strengr. Der. atrincar ‘amarrar con cuerdas’, chil., Lenz, Dic.; trincar ‘amarrar o 

atar’ cast.; trinca ‘maroma’ cast. 

 

Se podría recuperar la hipótesis de Jal (apud DECH, s. v. trincar, véase la cita en la página 

anterior) según la cual trincar sería un desarrollo «del lat. STRĬNGĔRE ‘estrechar’», que Coro-

minas considera «imposible en el aspecto fonético y morfológico, a pesar del apoyo que pare-

cería prestarle un b. lat. strinca ‘legaccia’ documentado una vez en un texto genovés de fecha 

incierta, al parecer de fines de la Edad Media»; y añade (DECH, s. v. trincar, nota 2) algunos 

datos relevantes: 
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El sentido no es claro por el contexto citado; como se trata de algo que se vende en las tiendas de 

comercio, es muy incierto que se relacione con nuestro trinca. Si relación hay ha de ser en el senti-

do de derivar strinca de trincare con prefijo EX-; fonéticamente strinca tampoco puede venir de 

STRINGERE. Que nuevo de trinca y sus equivalentes port., cat., it., vengan de trinca ‘atadura’, como 

admiten M-L. y Vidos, no es nada claro semánticamente: la explicación «appena legato» que da 

este último no convence. 

 

Admitidas todas las dificultades fonéticas y morfológicas, como la falta de explicación del 

morfema ball- y otras por el estilo, no podemos estar de acuerdo, nuevamente, en las objecio-

nes semánticas; no solo no es cierto que «a juzgar por el dicc. de Fz. de Navarrete (1831), no 

parece que haya semejanza entre los dos objetos» (DECH, s. v. ballestrinque), sino que entre 

ballestringa, estrinque, trinca y trincar —por un lado—, y el «b. lat. strinca ‘legaccia’» o el lat. 

STRĬNGĔRE ‘estrechar’ —por otro— hay una relación semántica evidente en cuanto a sus de-

signaciones, más precisamente entre sus referentes: amarres, ataduras, cabos, cables, cuerdas, 

ligaduras, nudos y sogas. 

 

2.3. Cote 

 

La palabra cote ‘nudo sencillo’ tampoco está en DICTER ni en el DECH. El marqués de la 

Victoria trae varios ejemplos de chicote, pero ninguno de cote. Según el DME (s.v. cote), se tra-

taría de un sinónimo de nudo en la jerga de a bordo: «COTE. s. m. Man. Nombre que se da á 

bordo á lo que en el uso comun se llama nudo. || Dar cotes: anudar» (O’Scanlan et al. [DME], 

1831: 187). El DLE no presenta etimología y define «Mar. Vuelta que se da al chicote de un 

cabo, alrededor de un firme, pasándolo por dentro del seno» (s. v. cote). Resulta interesante, 

por tanto, la hipótesis de Elena Pezzi Martínez, quien lo relaciona con chicote: 

 

*cote, ‘el más sencillo de los nudos’. Considero que se deriva del árabe qut, ‘acción de retener, es-

tancar, atenazar, afirmar, asegurar’. Este nudo consiste en una vuelta que se da al chicote de un ca-

bo, alrededor del firme, pasándolo por dentro del seno. 

*chicote ‘extremo de un cabo o cadena’, palabra formada del árabe siqq, ‘parte, trozo, mitad de al-

go’ (Pezzi Martínez, 1988: 78)
13

. 

 

Federico Corriente (1999) no lo trae en el Diccionario de arabismos y voces afines en ibero-

rromance. Como en amante, también aquí tenemos un caso de homonimia entre el derivado 

de chico «‘persona de poca edad pero robusta’ [princ. s. XVII, J. Polo, Quevedo]» (DECH, s. v. 

chico) y el probable del galicismo «del mismo origen que el fr. chique ‘trozo de tabaco que se 

mastica’, dialectalmente ‘pedazo en general’, y que déchiqueter ‘desmenuzar’» (DECH, s. v. 

chicote). En esta segunda voz, los problemas semánticos llevan a Corominas a descartar un caso 

de poligénesis y a decantarse por el francés: 

 

El paso de ‘pedazo de cuerda’ a ‘látigo’ nos coloca, en cambio, en un terreno frecuentadísimo: el de 

los americanismos de origen náutico (V. mi artículo en AILC I, 9 ss.). Luego podemos prescindir 

	
13

 En nota al pie, la autora remite a otro trabajo donde ya se ocupó de la etimología de estas dos voces: «Estudio etimológico 

de la palabra chico [sic]» (Boletín de la Asociación Española de Orientalistas, XX, 1984, pp. 197-207). 
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de la ac. ‘látigo’ para los efectos etimológicos y atenernos a las demás. Ahora bien, las ideas de 

‘punta o pedazo de cuerda’, ‘punta de cigarro’ y la ac. chilena ‘los pedazos de género con hebilla 

con que se aprietan los pantalones por detrás’ (Lenz), coinciden en la noción general de ‘pedazo 

saliente (de cuerda, de cigarro, de ropa)’, y como el vocabulario náutico hispano-portugués, cuan-

do es ajeno al Mediterráneo y no existente en catalán ni italiano (según ocurre con chicote), suele 

ser de origen francés, no hay dificultad en partir del fr. chicot […]. Oído por los marinos españoles 

a sus colegas ultrapirenaicos, este vocablo francés de sentido genérico (ya documentado en el S. 

XVI) se aplicó naturalmente a los pedazos que más interesaban a su oficio, a saber los cabos de 

cuerda (DECH, s. v. chicote). 

 

En el CDH se documentan ambas voces, aunque con una cronología y evolución semánti-

ca muy diferentes. Por un lado, chicota, -e aparecen desde 1597 en Quevedo, como derivados 

en Correas (1625) y chicotillo desde 1602, mientras que la acepción náutica no se registra hasta 

Tomé Cano (1631 [sic: 1611]
14

) y ‘látigo’ desde Concolorcorvo: El Lazarillo de ciegos cami-

nantes (ca. 1775), de donde el americanismo chicotazo ‘golpe dado con el chicote’ (DLE, s. v. 

chicotazo); DICTER, como el DECH —«2.ª ac. 1587, G. de Palacio (?); 1675, 1722, Gili; 

1696, Vocab. Marít. de Sevilla, en Aut.»—, data la acepción náutica en García de Palacio, Ins-

trución náuthica, 1587
15

. Por otro, la acepción metalúrgica de cote se registra en el CDH desde 

1549 —DICTER, s. v. cote, la documenta en 1568, Pérez Vargas, y da la etimología «del lat. 

cōs, cōtis ‘piedra de afilar’ (Lewis-Short)»— y la náutica en 1842: «COTE ó MALLA (fig. 40) 

[…] echándolo hacia arriba por dentro del seno y abotonándolo en (d); esto se llama medio 

cote segun unos, ó un cote segun otros», Traducción del “Arte de aparejar y maniobras de los 

buques” de D. Lever por Baltasar Vallarino, con ochenta ejemplos en total. Las siguientes do-

cumentaciones son de 1951: «9. Vuelta de braza. – 10. Dos cotes. – 11. Vuelta de cabrestante 

con ligada. – 12. Eslinga. – 13. As de guía» (GENOVÉS, ENRIQUE: Montañismo. Barcelo-

na, Juventud) y de 1993: «El primer nudo que vamos a ver es el MEDIO COTE, también 

conocido como nudo simple o nudo ordinario» (RUIZ, ANTONIO: Acampar. Manual prác-

tico. Madrid, Penthalon). 

Tras este breve repaso de la cronología de cote y chicote, parece evidente que hay que deses-

timar la propuesta de Elena Pezzi Martínez (1988: 78), que establece un vínculo entre ambas 

voces a través de sus étimos orientales. De hecho, la primera documentación de cote en el DME 

debe dirigir nuestra atención a un préstamo llegado a principios del siglo XIX, posiblemente 

por vía oral dado que el DME (1831) no trae autoridad; tanto la inclusión de la colocación 

con verbo soporte «Dar cotes: anudar» como la afirmación «á lo que en el uso comun se lla-

ma nudo» constituyen indicios de que estaríamos ante un neologismo de reciente incorpora-

ción a la jerga de las tripulaciones hispanohablantes: «Nombre que se da á bordo…». Su regis-

	
14

 Se trata, sin duda, de un error de datación, pues el Arte de Cano se publicó en Sevilla en 1611 (Carriazo Ruiz, 2003: 123-

148) y recientemente el profesor Manuel Alvar Ezquerra (2015) dio a conocer el manuscrito, datado en 1608 en los catálo-

gos de la Biblioteca Nacional: Cano, Tomé (1545-1618), [Diálogos sobre la navegación antigua y la fabricación de navíos, con 

un vocabulario marítimo], 1608 (puede consultarse en la Biblioteca Digital Hispánica). Sin duda, la datación corresponde 

con la del anónimo Diálogo entre un bizcaýno y un montañés sobre la fábrica de navíos (ca. 1631), véase Carriazo Ruiz, 2003: 

148-154; la misma confusión en Varela Merino (2009: 970, s. v. corchar). 

15
 «Ha de saber también la qüenta de los aparejos y xarcia de la nao según lo que ahora se usa; y, quando uviere de cortar algún 

cabo para algún efecto, pedirá primero licencia al capitán o maestre; y, assimesmo, tendrá gran cuydado con los cables, te-

niéndolos en lugar enxuto y estanco para que no se pudran, y los cicotes faxados y con los anetes» (García de Palacio, Instru-

ción náuthica, 1587, fol. 114r). La indicación «(?)» en el DECH se explica en la nota al pie 3: «cicotes […] f° 114 r°. Parece 

ser errata por chicotes, como nota el capitán Guillén en su glosario». 
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tro por parte del corpus académico unos años después en la Traducción […] de D. Lever por 

Baltasar Vallarino no vendría sino a confirmar esta hipótesis. 

En la introducción de la obra de Vallarino (1842: p. I), no se identifica la edición del ori-

ginal de Darcy Lever empleada para la versión castellana
16

: 

 

 Hace diez años presenté esta obra, que mereció la aprobación de superiores Jefes de la Armada, 

bien conocidos por su ilustración. Circunstancias y vicisitudes se opusieron á su publicacion; y 

habiendo perdido la esperanza de que se verificase, la habia arrinconado ya como cosa perdida. 

 Entre los libros que reuní, cuando conociendo lo necesaria que era una obra de esta clase, me 

propuse redactar lo mejor que hubiese, me pareció el mas completo en esta parte el DARCY LE-

VER; pues aunque hay obras mas extensas, ninguna analiza tanto el modo de aparejar. 

 

Para el siguiente cotejo de la versión castellana y el original inglés, usamos el ejemplar de la 

Biblioteca Americanista de Sevilla para la primera y la edición americana del segundo
17

. Darcy 

Lever (Nueva York, 1843) dedica a los nudos (knotting) las páginas 5 y 6, con sus correspon-

dientes láminas, y la 7 a hitching-knotting. El primer anudamiento que describe (Lever, 1843: 

5) es el cut o bright-splice: 

 

To make the CUT or BRIGHT-SPLICE, Fig. 19. 

Cut a rope in two, and, according to the size of the collar or eye you mean to form, lay the end of 

one rope upon the standing part of the other, and push the ends through, between the strands, in 

the same manner as for the eye-splice, shown in the former page. This forms a collar or eye (u) in 

the bight of the rope. It is used for pendents, jib guys, &c. 

 

Que Vallarino (1842: 8) vierte al castellano: 

 

GAZA DOBLE DE ENCAPILLADURA. (fig. 19.) 

Se corta un cabo en dos, y según el tamaño de la gaza que se quiera hacer, así se pone el chicote de 

uno de los cabos sobre el firme del otro; se pasan los chicotes por entre los cordones como se ha 

dicho hablando de la gaza (fig. 14): esto forma la encapilladura (a) en el seno del cabo. Se usa para 

coronas, vientos de botalones &c. &c. (Nota 13)
18

. 

 

El nudo sencillo, llamado cote a bordo por los marineros según el DME, se representa en la 

figura 40 del original de Darcy Lever (1843: 7), junto al texto: 

	
16

 Darcy Lever, The Young Sea Officer’s Sheet Anchor: Or a Key to the Leading of Rigging and to Practical Seamanship (1.ª ed.: 

1808, 2.ª: 1819); hay edición moderna: Dover Publications Inc., 1998 (John Harland, ed.). 

17
 El ejemplar de la edición americana (Nueva York, 1843) depositado en la Biblioteca del Congreso está disponible en línea: 

<https://archive.org/details/youngseaofficers00leve>, pero es, por tanto, posterior a la traducción de Vallarino. Sería nece-

sario, para confirmar totalmente la hipótesis, cotejar el original de Darcy Lever con la traducción de Baltasar Vallarino 

(ejemplares disponibles en línea <http://simurg.csic.es/view/990002372460204201/arte-de-aparejar-y-maniobras-de-los-

buques> [Biblioteca Americanista de Sevilla] y <https://bdh.bne.es/bnesearch/detalle/bdh0000000946> [Biblioteca Digi-

tal Hispánica], este último de la segunda edición reformada por el capitán de navío Eugenio de Vallarino (1888): El ancla de 

leva: arte de aparejar y maniobras de los buques..., Madrid, establecimiento tipográfico de Fortanet). No obstante, como ve-

remos, las coincidencias entre el ejemplar americano de 1843 y la traducción castellana de 1842 por Vallarino no dejan lugar 

a dudas; de hecho, la misma numeración de las figuras e ilustraciones en los tres ejemplares se encuentra entre los elementos 

coincidentes más significativos. 

18
 «(Nota 13.ª, pág. 8.) Nosotros hacemos la gaza de encapilladura algunas veces de media vuelta con tres ligadas abotonadas 

(a, b, c) (fig. 624, lám. 116) poniendo el seno sobre el mismo cabo» (Vallarino, 1842: 244). 
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HITCHING A ROPE, Fig. 40. 

Is performed thus: —Pass the end of a rope (b) round the standing part; bring it up through the 

bight and seize it to the standing part at (d). This is called a Half-hitch. Two of these, one above 

the other, Fig. 41, is called a Clove-hitch. 

 

Que Vallarino (1842: 13) traduce así: 

 

COTE Ó MALLA. (fig. 40.) 

Se hace pasando el chicote del cabo (b) alrededor del firme, echándolo hácia arriba por dentro del 

seno y abotonándolo en (d); esto se llama medio cote según unos, ó un cote según otros: dos de es-

tos, uno sobre otro (fig. 41), se llaman dos cotes (Nota 15)
19

. 

 

El ejemplar de la traducción de Vallarino consultado no contiene láminas ni figuras, que 

aparecen en páginas sin numerar en la edición americana del original inglés empleada para el 

cotejo. La segunda edición revisada por Eugenio Vallarino (1888) trae las láminas con las figu-

ras impresas al final del volumen (71 h.). Las correspondencias entre la numeración de las figu-

ras y los textos de las explicaciones garantizan las equivalencias entre las versiones de 1842 y 

1843 expuestas más arriba. 

Sobre las dificultades de la edición, insiste el traductor en la «Introducción» (1842: p. II): 

 

 Han sido necesarias algunas notas, tanto por los adelantamientos que ha habido desde su pu-

blicación, como porque fue escrita mas bien para mercantes que para buques de guerra. Hubiera 

querido que formasen parte del texto, pero se hubiese atrasado entonces la impresión; y ademas el 

haber grabado las láminas del autor sin contar con las de las notas, como fue necesario por causas 

ajenas de explicar en este lugar, se opuso á aquella idea. Esto no causará ninguna confusion ni in-

comodidad al consultar las figuras. 

 Se advertirán algunos errores de imprenta, particularmente en la numeración de las notas, lo 

que no pudo evitarse en una primera impresión. No dejará de chocar el estilo tosco con repeticio-

nes y redundancias; pero es necesario considerar que esta obra se ha escrito para que esté al alcance 

hasta de un simple marinero, y no merecia pulidez. Uno de los objetos que me propuse fue el del 

bien, no el de lucir. 

 

Por tanto, esas dificultades explican la inserción de notas y la actualización de contenidos, 

justificada sobre todo en el «Apéndice del autor» (1842: 231-240), de modo que la reproduc-

ción de las láminas no hubiera aportado ninguna novedad al texto. La traducción de Vallarino 

es, con todo, muy fiable para la terminología, quizás por haber contado con informantes prác-

ticos, como los autores del DME (cfr. Carriazo y Vivancos, en prensa), según manifiesta al 

final de la introducción (1842: p. III): 

 

 Me creo en la obligacion de manifestar que las explicaciones de la parte de recorrida y de otros 

varios puntos, las debo al benemérito cuerpo de Contramaestres, cuya instrucción y práctica tengo 

una satisfacción en elogiar. 

 Concluiré diciendo francamente, que todos los errores que se noten en esta obra son exclusi-

vamente mios. 

	
19

 «(Nota 15.ª, pág. 13.) Esto mismo no abotonando el chicote en (d) (figura 41, lám. 6) forma la vuelta de ballestrinque, que 

para más claridad se demuestra en las figuras 622, 623, lám. 115» (Vallarino, 1842: 247). 
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De acuerdo con la traducción de Vallarino en la página 13, el equivalente del español cote 

o malla es el inglés hitch, de medio cote es half-hitch y de un cote, clove-hitch. Podemos, por todo 

ello, descartar que el origen de cote sea el inglés cut, que Vallarino traduce como gaza doble de 

encapilladura, como tampoco lo sería knot ‘nudo’, más por dificultades fonéticas que por equi-

valencia semántica, ya que en este caso se trataría de una especialización del significado. No 

estamos, por tanto, ante un anglicismo. 

La segunda edición de Eugenio Vallarino (1888) presenta una numeración diferente: el nu-

do sencillo aparece en la figura 10 (lámina 2.ª) correspondiente a la página 18 según la tabla de 

equivalencias (1888: p. IX), si bien la descripción se encuentra en la página 20: «31. Medio nudo 

ó media malla.— El chicote b (fig. 10, lámina 2.ª) se dobla sobre y por encima del firme a y se in-

troduce por el seno formado c». En la página siguiente, se describe el cote: «34. Cote ó malla.— 

Pasa el chicote alrededor del firme a (fig. 13, lám. 2.ª) saliendo hacia arriba por dentro del seno 

formado: esto se llama medio cote según unos, y un cote según otros; dos de estos, uno sobre otro 

como en la fig. 14, se llaman dos cotes ó un par de cotes» (1888: 22). En resumen, cote es un sinó-

nimo de nudo, como lo es malla; ¿estaríamos ante un préstamo del francés cotte, antecedente del 

español cota ‘cota de malla’, o quizás un desarrollo semántico «del lat. cōs, cōtis ‘piedra de afilar’» 

(DICTER, s. v. cote)? 

El galicismo, al menos formal y semántico, debe descartarse tras la consulta en el Trésor de 

la langue française (TLFi) del equivalente francés clef, ‘nudo’, de donde la traducción de cote 

como medio nudo o ‘demi-clef’: 

 

2. [L’idée dominante est celle de serrage] 

a) MAR. Double clef, demi-clef. Nœuds simples mais très employés parce qu’efficaces car ils pré-

sentent la particularité de pouvoir être défaits sans mal à quelque traction qu’ils aient été soumis, 

mais de ne pas pouvoir se dénouer d’eux-mêmes. Ceci est un nœud plat, et j'ai l'habitude de faire 

deux demi-clefs (VERNE, L'Ile mystérieuse, 1874, p. 474). 

 

Como vemos, resulta imposible, ya que la primera documentación de clef  (Verne, 1874) es 

posterior a la traducción de Vallarino, además de los problemas de adaptación de los galicismos 

que plantea la transformación del francés clef en el español cote; sin embargo, parece haber evi-

dentes relaciones formales y semánticas con los homónimos cote, cotte y quote. En efecto, el signi-

ficado especializado «Cotte, cotte de mailles. Vêtement de guerre, sorte de chemise protectrice, 

plus ou moins longue, faite de mailles de fer ou d’acier entrelacées» (TLFi, s. v. cotte
1
) incluye la 

noción de ‘ligadura’ o ‘entrelazado’; igual que la equivalencia cote o malla que, como hemos visto, 

recogen Baltasar (Vallarino, 1842: 13) y Eugenio (Vallarino, 1888: 22). 

En resumen, si admitimos que la primera documentación de cote para designar el nudo sencillo a 

principios del siglo XIX como voz jergal en uso entre las tribulaciones embarcadas según el DME co-

rroborada asimismo por el testimonio poco posterior en la traducción de Baltasar Vallarino (1842) y 

las enmiendas de la segunda edición por Eugenio Vallarino (1888), deberíamos decantarnos por el 

francés cote; estamos, por tanto, ante un cognado de cota
1
: «Del fr. ant. cote, y este del franco *kotta 

‘paño basto de lana’; cf. al. Kotze, Kutte» (DLE, s.v. cota; cfr. DECH, s. v. cota i). Sin embargo, Elena 

Varela Merino (2009: 1000) no trae ni cota ni cote, por lo que no deberíamos descartar un desarrollo 

semántico a partir «del lat. cōs, cōtis ‘piedra de afilar’ (Lewis-Short)», quizás ya completado en la 

lengua franca. Curiosamente, como en diamante/amante, también aquí tendríamos una conexión 

entre nombres de piedras duras (imán, piedra de afilar) y nombres de amarres o nudos náuticos. 
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2.4. Cornamusa 

 

La variante cornamuza no está en DICTER, que solo recoge el galicismo cornamusa en el 

tecnolecto de la metalurgia: «Retorta de barro con tapa movible que se emplea en la destila-

ción de minerales» (s. v. cornamusa); de nuevo constatamos una conexión entre el vocabulario 

de los amarres y, en este caso, el del arte de los metales. María José Quilis Sanz (1999: 111) 

localiza su uso en Murcia, Almería, Granada y Cádiz, frente a bita en Murcia, Almería, Málaga, 

Cádiz, Huelva «y la provincia de Santander». El sentido naval se registra en el DME (1831: s. 

v.): «CORNAMUSA. s. f. A. N. y Man. Pedazo de madera de la misma figura que la cabeza ó 

brazos de apoyo de una muleta, el cual sirve para amarrar cabos, clavándolo por su centro en 

cubiertas ó costados. Las hay tambien de hierro: = Fr. Taquet, galoche. Ing. Belaying cleat, or 

kevel. = It. Taccho»; del Vocabulario marítimo de Sevilla lo toman los académicos en el segun-

do tomo de Autoridades (1729: s. v.): «CORNAMUZA. s. f. term. naut. Pedazo de madera de 

una vara, que se afianza en el costado del navío por dentro, o en una de las bordas o cubierta, y 

se hace firme en dichos sitios con pernos o clavos, y sirve para dar vuelta a algunos cabos de 

labor. Vocab. marit. de Sev.»; y el marqués de la Victoria (1719) incluye la cornamusa en la 

lámina 47: «Cornamusas, maniguetas, cacholas, cabrestantes a la española e inglesa con todas 

sus piezas y herrajes. Equipaje y guarnimento de los timones movidos por rueda y pinzote, con 

sus herrajes» (Silva López, 2020: 301) y en la 44: «Equipage y utencilios de una lancha», 

donde se describe la «Cornamusa de Tornillo de Fierro que se pone al pie del banco Mayor de 

la banda de proa donde se haze firme la Driza de la Entena con su pernete, anillo y chaveta» 

(Silva López, 2020: 296-297), entre otras (45, p. 299; 84, p. 355; 107, p. 386). En la 47 se 

enumeran los tipos: «Cornamusa de Amuradas y Cubiertas / Cornamusa de Canal, para los 

Obenques donde dan buelta a algunas Maniobras / Cornamusa de Cavillas para el Pie del Palo 

Mayor, Trinquete y Mezana para dar bueltas a la Maniobra / Cornamusa de Fierro para diffe-

rentes Usos / Cornamusa de Fierro para Enganchar y Afirmar Clavos / Cornamusa de Oben-

que» (Silva López, 2020: 301). 

Respecto a la etimología, el DECH (s. v. cuerno) no registra el significado náutico: «Cor-

namusa [1624, Balbuena], del fr. cornemuse [s. XIII], derivado de cornemuser ‘tocar la cornamu-

sa’, compuesto de corner ‘tocar el cuerno de caza’ y muser ‘tocar la musette o cornamusa pasto-

ril’». Como deverbal de cornemuser lo documenta el Trésor desde el siglo XIV (TLFi, s. v. cor-

nemuse), sin referencias al sentido naval. Sobre su posible origen árabe, ya que Federico Co-

rriente (1999) no lo indica, hemos de recurrir a la sugerente hipótesis de Elena Pezzi Martínez 

(1988: 77): 

 

*Cornamusa, ‘pieza de metal o de madera que, clavada por su centro y levantada en los extremos, 

sirve para amarrar cabos ’, creo que se deriva de la alocución árabe kawr -l-musāb, ‘acción de enro-

llar alrededor de algo lo que está teso’ [El sustantivo kawr es la ‘acción de enrollar una cosa alrede-

dor de algo (como el turbante)’; el participio pasivo musab vale ‘oprimido, atacado’. Alcalá emplea 

la forma II y dice “teso muçáguab (musawwab) y qavīb (sawib)” y “tirar echando ceyébt (sayyaba 

por sawwaba)” que vale ‘dirigir, apuntar, asestar, inclinar, verter’]. 
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Elena Varela Merino (2009: 973-975) la trata como galicismo en el español de los siglos 

XVI y XVII
20

. En cuanto a la ortografía, además de los datos que recoge Varela Merino del Nue-

vo Tesoro Lexicográfico de la Lengua Española, que apuntan a un error en Autoridades, ya que la 

forma con zeta solo aparece en el tomo segundo de este diccionario, frente a los cincuenta que 

registran la variante con ese entre el Vocabulario de las dos lenguas toscana y castellana de Cris-

tóbal de las Casas (1570) y el DRAE (1992). El Diccionario de la lengua española (22.ª ed., 

2001) trae en su tercera acepción: «Mar. Pieza de metal o madera que, encorvada en sus ex-

tremos y fija por su punto medio, sirve para amarrar los cabos». En el CDH hay 60 casos en 26 

documentos de cornamusa, con ejemplos de la acepción marinera desde 1842 (Vallarino) hasta 

1994: «apenas protegida del sol por el ángulo del toldo que Tom había amarrado en la corna-

musa al costado del palo mayor» (Rosa Regás: Azul. Barcelona: Destino). El Diccionario histó-

rico de la lengua española (DHLE, s. v. cornamusa) aporta ejemplos más modernos. 

En esta ocasión, podemos también descartar el origen inglés si recurrimos de nuevo al co-

tejo del ejemplar de la Biblioteca Americanista de Sevilla de Vallarino:  

 

CORNAMUSA. (fig. 124). Se clava ó emperna en la amurada del buque, y sirve para amarrar á 

ella algunos cabos que mandan mucha fuerza, como por ejemplo la escota mayor &c.: algunos 

busques las usan de hierro. La fig. 125 representa una cornamusa cosida al palo, para lo cual se le 

hace una mortaja á fin de que pase por ella la cosidura… (1842: 29-30). 

 

Correspondiente en la edición americana del manual de Lever con la «Fig. 124, a BELA-

YING CLEAT. This is nailed or bolted to the side, for the purpose of belaying the running-

rigging to. Fig. 125, a MAST CLEAT. This is made with a score, to admit a seizing…» (1843: 14). 

 

 

3. RESULTADOS Y DISCUSIÓN 

 

En los casos de ballestrinque y cornamusa, el conocimiento de la historia de la palabra, gra-

cias al trabajo de Elena Varela Merino y de los redactores del Diccionario histórico de la lengua 

española, nos ha ahorrado muchas elucubraciones. Así, está claro que se trata de préstamos del 

francés en el español premoderno, empleado el segundo para designar, posiblemente ya en un 

contexto intraidiomático, el elemento naval que sirve para amarrar los cabos en los mástiles, 

palos o bordes del navío. En el caso de amante disponemos del Tesoro de los diccionarios históri-

cos de la lengua española, con entradas en el Diccionario histórico de la lengua española (1933-

1936) y el Diccionario histórico de la lengua española (1960-1996), así como en el de ballestrin-

que, presente en el Diccionario histórico de la lengua española (1933-1936), que también trae 

ballestrenque. Solo cote presenta problemas en cuanto a su etimología por nuestro desconoci-

miento de la historia de la palabra en castellano antes de sus primeras documentaciones en el 

	
20

 «La Academia no siempre ha reconocido la procedencia francesa de la voz. Cuando en 1899 la introdujo por primera vez, 

eligió el término cuerno en una de sus acepciones como punto de partida. En la siguiente, de 1914, se decantó por “el b[ajo] 

lat. […] instrumento músico”. En 1956 cambió al “lat. cornu musae” y, por fin, en 1984 consta como procedente “del fr. cor-

nemuse”. En Auts. figura, además, un artículo encabezado por el lema cornamuza. Sería esta voz un término náutico […]. 

Procede tal definición del Vocabulario marítimo de Sevilla, que se cita a continuación. La voz no se ilustra con testimonios 

de uso. No he localizado este tecnicismo durante los s. XVI y XVII […]. Ya en 1780 desapareció del diccionario académico el 

artículo cornamuza; el sentido que tenía dicho término, sin embargo, se recuperará en 1869, no bajo el lema que figuraba en 

Auts., sino bajo nuestro cornamusa ‘instrumento’, como una acepción más» (Varela Merino, 2009: 974-975). 
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siglo XIX: que se encuentren en un diccionario especializado y en una traducción debería po-

nernos en guardia ante la posibilidad de que se tratase de un fantasma léxico (Álvarez de Mi-

randa, 2007: 103-110) o de una palabra fantasma como amarrazón (Álvarez de Miranda, 

1984: 135-142; cfr. Quirós, 2007: 123-142); de ahí, mis precauciones al relacionar su historia 

con la de los otros tres ejemplos. No obstante, más que un experimento de étymologie organi-

que (Vidos, 1957: 93-105) o un nuevo reto a la «trampa geográfica» (Fernández Sevilla, 

1974: 155) o tranello geografico ―como denunció Vidos en los casos de boya (1957: 97) y 

orinque (1965: 346)―, mi intención ha sido poner de manifiesto la íntima relación entre eti-

mología e historia de las palabras, así como abordar el asunto desde la doble perspectiva sema-

siológica y onomasiológica. 

En primer lugar, nos hemos enfrentado con un homónimo amante ‘soga que resiste grandes 

pesos’, cuyo origen se remonta al griego, aunque se clasifica como un préstamo del latín vulgar 

(según el DH1936 «del lat. amentum ‘correa’»), quizás a través de la lingua franca, lo cual expli-

caría la apertura de la vocal tónica por influencia del árabe. La etimología propuesta en el DLE 

resulta, en definitiva, insuficiente. Dado que el DH1960 propone el catalán amant, ¿no sería más 

coherente encontrar una explicación etimológica parecida a la de ballestrinque o cornamusa? 

Después, se ha repasado la historia de ballestrinque, voz «tomada del catalán ballestrinc, derivado 

de ballestra (variante de ballesta)» (DHLE, s. v. ballestrinque)
21

, denominación de un nudo ma-

rinero hecho con dos vueltas desde 1836 (Pichardo) y de un tipo de vuelta ‘nudo’ desde ca. 1732 

(Fernández, A. G. Maniobras navíos p. 206 [1753]). No obstante, en castellano, parece un para-

sinónimo de doble cote ‘nudo en el que se le dan dos vueltas al chicote’. De hecho, cote designa el 

nudo sencillo que se realiza volviendo el cable e introduciendo el chicote o extremo por el seno 

resultante de la vuelta simple, documentado desde 1831 en el DME como voz de uso oral y jer-

gal. Tanto el ballestrinque como el doble cote sirven para amarrar los cables a distintos soportes 

—como, por ejemplo, una cornamusa— o para asegurar las sogas y amarras que deben sostener 

grandes fuerzas o sufrir pesos considerables, como el amante, el estrobo o la maroma. Por último, 

cornamusa cuenta con varias propuestas etimológicas: de cuerno —Diccionario histórico de la 

lengua española (1933-1936) [Inéditos]—; «Voz tomada del francés cornemuse, atestiguada en 

esta lengua hacia el año 1300, y esta, a su vez, derivada de cornemuser, ‘tocar la cornamusa’, com-

puesto de corner y muser» (DECH, s. v. cuerno; DHLE, s. v. cornamusa); o incluso «de la alocu-

ción [sic] árabe kawr-l-musāb, ‘acción de enrollar alrededor de algo lo que está teso’ (Pezzi Mar-

tínez, 1988: 77). 

En segundo lugar, el análisis semántico de las cuatro voces no deja lugar a dudas de que 

nos encontramos ante términos especializados que designan realidades cotidianas en un con-

texto técnico jergal o profesional. Su condición de enigmas etimológicos resulta, pues, de su 

compleja historia semántica y lexicográfica más que de la fecha de su primer testimonio con-

servado o de su escasa documentación. Por un lado, ballestrinque y cote, como malla, designan 

realidades conocidas por todos: el nudo sencillo y el doble nudo, pero se utilizan en intercam-

bios comunicativos entre profesionales, se documentan en diccionarios especializados y en 

tratados o en traducciones de manuales técnicos de maniobra. Son prueba tanto de la tenden-

cia de las jergas de taller a la univocidad como de su preferencia por la variación onomasiológi-

ca. En el caso de amante y cornamusa, más que sus etimologías —tan distintas y tan pareci-

das—, resulta interesante tanto la conservación del significado etimológico en el primer caso 

	
21

 En catalán, ballestra ya designaba un cable náutico: «7. Corda gruixada que duen a proa les embarcacions de mitjana, i que 

serveix per sostenir el balanç de l’antena» (DCVB, s. v. ballesta). 
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—que justifica su consideración de homónimo en los diccionarios— como la polisemia o va-

riación semasiológica en el segundo, que lleva de la acepción ‘instrumento musical’ a la que nos 

interesa: ‘agarradera o abrazadera con dos cuernos empleada para amarrar los cables a bordo’. 

Bastaría, antes de pasar a las conclusiones, discutir si la manera de proporcionar datos so-

bre la etimología en el DLE y el DHLE es la más adecuada, pero nuestro objetivo ha sido más 

bien mostrar la dificultad de separar, en estos y en otros muchos casos, la información etimo-

lógica de la correspondiente a la historia de las palabras. La fecha y la forma de la primera do-

cumentación no deja de ser, en estas y en otras muchas voces —como estrobo—, un dato co-

yuntural, siempre provisional, inseguro y dependiente de muchos factores; la distinción entre 

historia de las palabras y etimología o prehistoria —esto es, antes de la primera documenta-

ción, frente a la transmisión, el cambio semántico y su difusión en el uso de los hablantes, de-

pendientes de factores cognitivos, culturales, históricos y sociales (Geeraerts, 1997: 94-118 y 

2006: 272-298)— o la afirmación de que el significado conceptual no corresponde con el eti-

mológico nos ponen ante las paradojas de que la inmensa mayoría de los vocablos son mucho 

más antiguos que nuestra lengua o de que presentan sentidos nuevos distintos a los que tenían 

en las lenguas de origen. A todo ello, debemos añadirle, en definitiva, que muchos términos 

jergales propios del desempeño de profesiones y oficios preindustriales no se documentan has-

ta época moderna o contemporánea, cuando la historia de esos oficios y profesiones nos asegu-

ra que ciertas realidades como sogas, nudos y abrazaderas existen desde tiempos inmemoriales. 

 

 

4. CONCLUSIONES 

 

Los enigmas etimológicos ponen a prueba los modelos teóricos de la semántica léxica y 

plantean retos metodológicos a la lexicología que deben afrontarse para el desarrollo de la lin-

güística sociocognitiva (Geeraerts, 2006: 47): 

 

Taking the cognitive, experiential, encyclopedic nature of linguistic signs seriously should not 

imply looking only for strictly conceptual explanations. […] In the traditional terms of lexical 

semantics, this means that the explanation of prototypicality should not restrict itself to the 

semasiological perspective (in which each category is considered on its own), but that the 

onomasiological point of view (in which it is studied how several items may express similar or 

identical concepts) should be taken into account as well (conceptual expressivity is basically a 

factor connected with the semasiological explanation of prototypicality, whereas the 

onomasiological influences on prototype formation seem to refer to other kinds of expressivity). 

 

Así vemos que ocurre con los nombres del nudo sencillo, cote y malla, o del nudo doble: 

doble cote, doble malla y ballestrinque; se trata de sinónimos empleados por los marineros a 

bordo; forman parte, por tanto, de una jerga profesional situada. Pero también en la homoni-

mia y en la polisemia contrastiva se dan casos de prototipicalidad, como en amante, bita y cor-

namusa, ya que las jergas emplean voces ambiguas en el discurso cotidiano con sentidos parti-

culares propios de los contextos profesionales. Esto nos lleva a la «hypothesis that semasiolo-

gical centrality (of instances with regard to a category) will be reflected by onomasiological 

dominance (of a form with regard to a referent)» (Geeraerts, 2006: 66), la cual se confirma 

con la frecuencia de la documentación de los sentidos más generales de amante y cornamusa en 
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los corpus históricos, muy superior a la de los especializados, y la escasa presencia de los hipó-

nimos cote y ballestrinque frente al hiperónimo nudo. Aun así, la detección en los corpus de las 

ambigüedades, sean producidas por polisemia u homonimia, sigue necesitada de más investiga-

ción, como también la localización automatizada de la neología semántica, las metáforas o los 

usos irónicos: «the methodological uncertainty sorrounding the concept of polysemy is a side-

effect of the interpretative nature of linguistic semantics. […] the methodological status of 

lexical semantics is in urgent need of further analysis» (Geeraerts, 2006: 141). 
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